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Cupido

 
Todo el mundo piensa que Cupido es un ángel, pero no es así. Cupido es un planeta. ¿Qué otra cosa iba a ser si no, siendo el hijo de Venus y Marte?
El día que la diosa griega Afrodita y el dios Ares –Venus y Marte para los romanos– se conocieron, saltó la chispa del amor. Para ella sonó una dulce melodía con olor a rosas, sabor a fresa y el suave tacto del terciopelo. Él escuchó una marcha triunfal con el olor a pólvora que deja tras de sí el estallido de los cañones. ¿Quién iba a pensar que Venus y Marte podían enamorarse? ¿Cómo se pudo enamorar la mismísima diosa del amor del dios de la guerra? Hay un refrán que dice que “el amor todo lo puede”; lo inventaron ellos.
En el Olimpo de los dioses no se veía con agrado aquel romance. Los poderosos Zeus y Poseidón –Júpiter y Neptuno en su versión romana– lo miraban con especial recelo. Teniendo a Júpiter y a Neptuno en contra, era muy complicado salir adelante. Los amantes lo sabían, pero se amaban, y ¿qué podían hacer frente a eso?
El amor es más fuerte que todas las contradicciones y que el miedo de los dioses. Así que Venus y Marte decidieron poner su amor al servicio de la eternidad. Se encontraron un catorce de febrero, en la Tierra, al pie de un acantilado, alumbrado por el faro de Alejandría. Él le regaló una rosa de un rojo intenso. Ella le dio un beso cargado con toda la pasión que el amor pone en sus actos. Después ocurrió lo que ocurre cuando dos amores se unen en uno: bañados por la luz del faro de Alejandría, engendraron a Eros, comúnmente conocido como Cupido.
Con esta acción, el amor entre Venus y Marte se hizo real para siempre, aunque ellos ya no volvieron a verse. Hay quienes dicen que las guerras de la Tierra son el lamento de Ares buscando desesperado a Afrodita. Pero esta es otra historia, lo que importa ahora es la historia de Cupido.
Entonces, sí, Cupido es un planeta. Y no es cualquier planeta, es el planeta donde se gestan las ideas que cobran vida en la Tierra. Así de sencillo es: Cupido está lleno de faros que recogen el polvo de estrellas y lo depositan en su mar, de donde nacen las ideas. Sí, sí, ya sé, ya sé que tú crees que tus ideas nacen en tu mente, pero no, tus ideas vienen del mar de Cupido. Un famoso filósofo griego llamado Sócrates conocía esta historia, y por eso decía con frecuencia: “Yo solo sé que no sé nada”. Era un genio, el tal Sócrates. En fin, yo no pretendo que me creas, no me creas si no quieres; es más, no creas nada de lo que aquí te cuento, pues es increíble. Simplemente, disfruta leyendo.
Bien, como iba diciendo, Cupido es un planeta lleno de faros y mar. No hay en él más tierra que la de los islotes que soportan los faros. Y no hay barcos, no; de hecho, ninguno de sus habitantes sabe nadar. Los pobladores de Cupido se mueven volando. Quizá le venga de ahí la fama de ángel. Bueno, volviendo al tema, el caso es que sus habitantes vuelan unos con alas propias y otros en globo. Y todos se cuidan mucho de no caer al mar, por un lado, porque, como ya he dicho, no saben nadar; por el otro, porque quedarían para siempre atrapados en la inmensidad de un mar de ideas, y para ellos no es plato de buen gusto pasarse una eternidad comiéndose el coco. Además, también por una cuestión de higiene: todos quieren hacer un trabajo impoluto para que las ideas no se contaminen. Otra cosa ya es lo que hagamos nosotros con estas en la Tierra, o la polución que vayan cogiendo por el camino. La misión de Cupido es que de allí las ideas salgan limpias y relucientes como las estrellas. Y en ello trabajan sus habitantes con pasión.
Nadie sabe exactamente dónde está localizado el planeta Cupido, pues sus padres decidieron enviarlo a un lugar secreto en el que ni Júpiter ni Neptuno pudieran encontrarlo. Unos dicen que se encuentra en el centro de una pequeña galaxia que está en el mismísimo corazón del universo. Otros, que es un planeta errante que va de galaxia en galaxia como un peregrino. El caso es que, esté donde esté, es el planeta que nos abastece de las ideas que con pasión se abren camino hacia la vida en la Tierra.
Es por eso por lo que cada catorce de febrero celebramos el Día de los Enamorados, porque fue el día que se alumbró Cupido y, con él, la posibilidad de hacer real la idea de amar. Aunque la idea de celebrarlo no nació con el planeta, no, vino después. Resultó que un día las estrellas dejaron de brillar en el cielo y los seres humanos perdimos el rumbo.
Esta es la historia de lo que ocurrió y de cómo las ideas volvieron a resurgir como el ave fénix de sus cenizas. Para que comprendáis la totalidad de la historia, empezaré presentándoos a los habitantes de Cupido.
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Gárgolas espaciales

 
Las gárgolas espaciales son las que canalizan la lluvia de estrellas. En la Tierra se conocen comúnmente como meteoritos, porque, cuando ya han trabajado lo suficiente, abandonan su cuerpo y se dejan caer. Sí, aquí son de un material pesado que se puede catalogar como piedra. Pero en el espacio vuelan ligeras y con gracia. Los planetas la esperan con impaciencia, todos sueñan con tener el privilegio de ver la danza de las gárgolas. Son galácticamente famosas. Dicen que ver a una gárgola espacial trabajar es lo más espectacular y bonito que te puedas imaginar.
Viven en Cupido, por decir que viven en algún sitio. La verdad es que son bastante nómadas, pues su profesión así lo requiere. La vida en todas las galaxias depende en gran medida de ellas. Las gárgolas, como ya he dicho, canalizan la lluvia de estrella, para después transformarla en el polvo de estrellas del que todo crece. Gracias a ellas, el cosmos crece en equilibrio.
Son ella las que depositan en Cupido la materia con la que después crecen las ideas en el mar de ideas de Cupido. Y lo hacen de una forma muy especial. Veréis, resulta que, en ocasiones extraordinarias, las estrellas no llueven, sino nievan. Cuando esto ocurre, las gárgolas espaciales se van llenando por dentro de pequeños cristales de colores, algo así como lo que aquí llamamos piedras preciosas. Cuando su vuelo empieza, esto es, cuando cae por debajo de la velocidad de la luz, es señal de que están llenas de estrellas cristalizadas. Entonces van a Cupido a vaciarse y descansar. Es por esto por lo que en Cupido las gárgolas espaciales tienen su hogar, porque pasan más tiempo allí que en otro lugar.
Al llegar a Cupido, sueltan las piedrecitas por las orejas. Las dragokú las recogen en sus globos para después depositarlas en los faros, donde los fareros las usan para obtener la luz que va directa al mar, como ideas claras. Mientras tanto, las gárgolas espaciales disfrutan de sus merecidas vacaciones. Se dedican a dormir, jugar y comerse el riquísimo potaje de hojas de kun –algo parecido a las espinacas– que cocinan los fareros.
Cuando las gárgolas espaciales están trabajando, pasan a menudo por la Tierra. Se acercan a ella, le acarician la atmósfera y bailan a su alrededor. Hay quienes dicen que cuando notamos suaves movimientos sísmicos, es porque la Tierra está bailando al son de las gárgolas espaciales.
De repente, un día que la Tierra las estaba esperando, no aparecieron. Pero antes de contarte esto, es importante que conozcas a todos los personajes envueltos en esta historia.
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Los fareros

 
Los fareros son los habitantes de Cupido que, por decirlo de alguna manera, tienen los pies en la tierra. Ni tienen alas ni poseen un globo aerostático ni saben nadar. Viven en los faros de Cupido. En cada faro vive un farero. De vez en cuando, salen para dar una vuelta por el islote, pero nada más.
Ellos son los que se encargan de extraer la luz del polvo de estrellas para verterla en el mar de ideas. Para ello no utilizan ninguna herramienta. Lo hacen directamente con sus manos y soplando, por eso siempre llevan en la palma de las manos, la cara y la ropa puntitos brillantes muy semejantes a la purpurina. Así es más fácil verlos cuando salen a pasear en la oscuridad.
A pesar de tener una vida estable y rutinaria, están contentos con ella. Les encanta su trabajo. Lo hacen con mucha dedicación y han ido desarrollando diferentes métodos para canalizar la luz. Unos realizan la actividad cantando; otros, bailando, y hay quienes hacen tanto lo uno como lo otro. Verlos trabajar es un espectáculo del que disfrutan las gárgolas espaciales cuando están de descanso en Cupido.
Además, han inventado un sofisticado código de comunicación lumínico para tener conversaciones con otros fareros. Cuando hay mucho excedente de polvo de estrellas, es posible ver su parloteo en el aire antes de que la luz vaya a parar al mar. Es algo así como los fuegos artificiales, pero sin ruido. Hablan de todo y, como en su lengua de luces no es necesario escucharse para que la comunicación fluya en la oscuridad, tienen conversaciones apoteósicas.
También se dedican con mucho esmero al cuidado de los faros. Por dentro están siempre limpios e iluminados, tienen un jardín y un huerto, camas colgantes y un salón de eventos para cuando reciben la visita de una dragokú, o cuando las gárgolas espaciales van a comer potaje de hojas de kun.
El día que Cupido se quedó a oscuras, todas las dragokú estaban de visita en un faro.
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Las dragokú

 
Las dragokú son las intrépidas pilotos de los globos aerostáticos que recogen las piedras preciosas que las gárgolas espaciales descargan en Cupido para llevarlas a los faros. Las recogen al vuelo con una especie de cazamariposas hechos de ramitas de kindo y una membrana tejida con pistilos de flor campana, que son muy resistentes. Son los fareros los que les proporcionan esta herramienta, que elaboran artesanalmente con las plantas y flores que crecen en los jardines interiores de los faros.
Entre las dragokú y los fareros hay una estrecha relación de lealtad, igualdad y fraternidad. Cada dragokú tiene un faro asignado. Es allí donde trasladan los cristales de polvo de estrellas. Aunque pasan la mayor parte del tiempo volando, cuando están de vacaciones, van a descansar a ese faro y organizan una gran fiesta.
La asignación de los faros es por nacimiento. Dentro de cada faro crece un huevo del que nacen un farero y una dragokú. Allí aprenden a realizar su trabajo. Cuando están preparados para llevar a cabo su misión, el viejo farero y la vieja dragokú se transforman en polvo de estrellas y los nuevos continúan con el trabajo.
Como las dragokú pasan gran parte de su tiempo en el aire, entablan amistad con las gárgolas espaciales. Muchas dragokú sueñan con tener alas como las gárgolas, para volar más allá de donde el globo se lo permite. Aunque hacen su trabajo con mucho amor y dedicación, su espíritu aventurero es insaciable. Por eso tienen este sueño y el anhelo de conocer nuevos mundos. Nada que ver con los fareros, que son hogareños y tienen gran apego a sus faros y sus rutinas. Aunque tanto fareros como dragokú viven cada momento como único, para ellas no hay rutina. La recogida de piedras preciosas nunca es la misma, porque no hay dos piedras iguales. Antes de llevarlas a los faros, las tocan para poder experimentar a través de ellas la esencia de esos otros mundos cristalizada en polvo de estrellas. Esa es la manera que tienen las dragokú de vivir sus aventuras y hacer sus sueños realidad.
En los periodos de descanso, se lo pasan en grande en los faros. Hacen fiestas de luces de colores, comen potaje y pastel de kun, cantan, bailan y, cuando todos duermen, se suben al punto más alto del faro a soñar con nuevos mundos. Sobre todo con la Tierra, el planeta verde, del que tanto han oído hablar a las gárgolas espaciales.
De repente, un día, su sueño se hizo realidad. Fue el día en el que Gea danzó al compás de Eros. Aquello dio lugar a que Cupido y la Tierra se alinearan en la misma órbita de amor.




Gea

 
Gea es juguetona y responsable. Le sobran las ideas y siempre va vestida de verde esperanza. Por eso la llaman el planeta verde. Sí, se trata de la Tierra, nuestro planeta. Como imagino que sabéis, se encuentra en la Vía Láctea, situado entre Venus y Marte. No porque Gea decidiera interponerse entre Afrodita y Ares, ni mucho menos, sino por una cuestión de orden cósmico. Vaya, que le tocó estar donde está, entre la diosa del amor y el dios de la guerra, y no hay más que decir.
Ella hubiera preferido, quizá, no tener un lugar fijo, ir de galaxia en galaxia sembrando corazones, que es como ella llama a sus semillas de amor. A eso dedica Gea toda su existencia, a sembrar corazones. Después, como una buena puericultora, los deja crecer a su aire. Algunos prosperan, se hacen grandes, brillan y aportan todos sus nutrientes a la Tierra. Sin embargo, otros…, bueno, otros tienen otro cometido, la consumen y la hieren, haciéndola fuerte y resiliente. Al fin y al cabo, tanto unos como otros bailan al son de la danza de Gea.
Lo que alimenta las semillas que Gea planta son las ideas que llegan desde Cupido. Ella le está muy agradecida, pues es gracias a las ideas que llegan que sus semillas crecen. Él también le está muy agradecido, pues es ella la que da sentido a su existencia. A pesar de tener esta conexión, no se conocían. Y, por supuesto, Gea desconoce que el planeta que alimenta de ideas a sus corazones es hijo de Venus y Marte. ¿Casualidad? No, qué va, en el cosmos las casualidades no existen, todo está orquestado para que las coincidencias den lugar a posibilidades y las posibilidades puedan convertirse en hechos consumados.
Dicen de ella que es hija del caos y que está comprometida con Urano, pero, claro, se dicen tantas cosas… El caso es que ni la propia Gea tiene claro de dónde viene su existencia. Han sido Venus y Marte los encargados de cuidarla como si de su propia hija se tratara. Y con lo único que está comprometida Gea es con su misión: sembrar semillas de amor. Quizá fuera ese el origen del romance entre Venus y Marte, una semilla que se le escapó a Gea, debió lanzarla tan fuerte que se le desorbitó. Pero, bueno, esta es otra historia. Además, no deja de ser un cotilleo cósmico. El cometido de esta historia es contar lo que ocurrió cuando Gea conoció a Cupido.
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El encuentro

 
El catorce de febrero es el cumpleaños de Cupido, pero, en realidad, no es por eso por lo que se celebra el Día de los Enamorados, no. El Día de los Enamorados se celebra porque fue un catorce de febrero cuando Cupido y Gea se conocieron. Y claro, se enamoraron. Porque ¿cómo no se iba a enamorar Gea del planeta que la abastecía de ideas?, y ¿cómo no se iba a enamorar Cupido del planeta en el que depositaba sus ideas? Estaban predestinados, y eso era evidente.
Sí, era evidente que tarde o temprano los dos planetas coincidirían y acabarían eclipsados el uno por el otro. Lo que pasa es que los eclipses de planetas los sacan de órbita, es decir, desaparecen y van a parar a la galaxia perdida de los planetas enamorados. La llaman así porque está llena de planetas, pero, a diferencia de las otras galaxias, no tiene ningún sol por el que pueda ser localizada. Son pocos los planetas que han vuelto para contarlo. Muchos se quedan allí, unidos para siempre, pero perdidos en el tiempo y el espacio.
Durante el viaje, todo fue dulce como una luna de miel. Los dos planetas se hicieron carantoñas y arrumacos sin tener demasiado en cuenta que estaban habitados. Maremotos, terremotos y volcanes en erupción daban fe de ello. Era su momento y tenían derecho a vivirlo, aunque eso supusiera ponerlo todo patas arriba. Daba igual, ellos estaban viviendo su idilio amoroso. Y se amaban, vaya que si se amaban. Tenían toda su energía puesta en sostener ese amor, hasta que la energía comenzó a escasear.
Cuando Cupido y Gea llegaron a aquella sombría galaxia, empezaron a surgir los problemas. Las gárgolas espaciales perdieron la pista de Cupido, se terminó el abastecimiento de polvo de estrellas, Gea se quedó sin ideas, la noche cayó sobre la Tierra y todo empezó a morir. Al ver lo que le pasaba a su amada, Cupido empezó a sufrir, las lágrimas le empezaron a brotar y el mar de ideas se empezó a secar.
Fue entonces cuando Diana, una niña de once años, y Dragokuka y Farok, la dragokú y el farero de la sección sur-ka, se conocieron. Y decidieron aliarse para volver a poner a los dos planetas en órbita.
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El plan

 
Mientras Dragokuka y Farok exploraban con entusiasmo la Tierra, Diana daba vueltas en círculo con la mirada fija en el suelo.
–¿Qué haces? –le preguntó curiosa Dragokuka.
 
–Estoy pensando. Buscando una idea –le respondió Diana.
 
–Pero las ideas no están en el suelo –dijo Farok apreciando la orientación de la mirada de la niña–. Están en el mar de las ideas.
 
–¡Claro! ¡Eso es! Oh, Farok, eres un auténtico genio –dijo Dragokuka llena de pasión–. Llevaremos a Diana hasta el mar de las ideas. Quizá allí pueda encontrar la solución que está buscando.
 
–¿Y cómo va a sacar las ideas del mar? –preguntó Farok.
 
–Dina, ¿sabes nadar? –le preguntó Dragokuka.
 
–Sí, claro.
 
–¡Oh, sabe nadar! –exclamó Farok sorprendido–. ¿Y eres valiente? Porque el mar de las ideas es inmenso y te puedes perder y no volver nunca más…
 
–Farok, la estás asustando –le reprochó Dragokuka.
 
–Bueno, yo…, yo solo soy una niña.
 
–¿Y? –preguntaron Farok y Dragokuka al mismo tiempo.
 
–Sí, soy valiente.
 
–Bien, esa es la actitud –dijo Dragokuka.
 
–¿Y cómo vamos a llegar hasta allí? –preguntó Farok.
 
–En mi globo –dijo Dragokuka dispuesta.
 
–Pero, Dragokuka, si estamos aquí es porque nos quedamos sin polvo de estrellas y tu globo dejó de volar. Sin polvo de estrellas el globo no vuela –le recordó Farok.
 
–Ay, qué fastidio, sin polvo de estrellas no funciona nada. Ni siquiera la oscuridad funciona, pues ¿para qué sirve la oscuridad si no es para que la luz brille? –dijo Dragokuka reflexiva.
 
–Bravo, que poético, eres una artista –le dijo Farok aplaudiendo.
 
–¿Y dónde podemos conseguir polvo de estrellas? –preguntó Diana.
 
–Ummm, de las gárgolas espaciales –le respondió Dragokuka después de reflexionarlo–. Es por eso por lo que llegamos hasta aquí –añadió, e hizo una pausa para reconstruir la historia antes de contarla–. Cuando Farok me dijo que nos estábamos quedando sin reservas de polvo de estrellas, yo le propuse usar lo que quedaba para ir a buscar a las gárgolas, que son las que nos proporcionan las piedras cristalizadas de las que extraemos el polvo de estrellas. Y eso hicimos –suspiró–. No hemos encontrado a las gárgolas espaciales, pero te hemos encontrado a ti –le dijo Dragokuka a Diana.
 
–Sí, algo es algo. Al fin y al cabo, los humanos sois los que dais vida a las ideas que nosotros fabricamos con el polvo de estrellas –dijo Farok con una sonrisa–. Yo estoy convencido de que sabrás conducirnos a encontrar una solución.
 
–Guau, no sabía que yo era capaz de todo eso –dijo Diana muy sorprendida.
 
–¿No lo sabes? ¿Cómo puede una estrella no saber que es una estrella? –preguntó Dragokuka confusa.
 
–¿Soy una estrella? –preguntó Diana más confundida aún.
 
–Lo eres, pero si no tienes certeza sobre ello, poco podemos hacer nosotros –dijo Farok–. Ay, ¡qué vamos a hacer ahora! –exclamó desesperado.
 
–Tiene que haber una solución. A ver, ¿dónde viven las gárgolas espaciales?– preguntó Diana.
 
–En el espacio, claro –le respondió Dragokuka.
 
–¿Ahí arriba? –preguntó Diana señalando al cielo.
 
–Exacto –respondió Farok.
 
–Uhhh, entonces tenemos que ir más allá del cielo –dijo Diana mirando hacia el horizonte–. ¡Ya lo tengo! Subiremos allí –dijo señalando unas montañas que cortaban el horizonte–. Es la montaña más alta de la Tierra, que llega hasta el cielo y más allá.
–Vaya, sí que es una montaña alta –dijo Farok más animado.
 
–Sí, puede funcionar. Vamos –apoyó Dragokuka.
 
Y los tres caminaron dispuestos hacia aquella montaña para subirla con el fin de encontrar a las gárgolas espaciales.
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Cupido y Gea

 
Acurrucados el uno con el otro, iban desorbitados de galaxia en galaxia, sin ser realmente conscientes de lo que les estaba pasando en los mundos que albergaban.
–Ah, ¿cómo ha podido ser que no te conociera antes? –le dijo Gea entre suspiros.
 
–Ni yo mismo me lo explico. Aunque debo reconocerte que he soñado mucho contigo –le respondió Cupido.
 
–¿De verdad? ¿Qué soñabas?
 
–Soñaba que venías a mí escoltada por Venus y Marte. Que ese día se producía una gran reconciliación en tu galaxia y, entonces, yo podía volver a mi lugar, unirme contigo y permanecer en esa unión hasta el fin de nuestro sol.
 
–¡Qué sueño más bello! Ojalá se hiciera real –dijo Gea llena de esperanza.
 
–Hagámoslo real –le propuso Cupido.
 
–¿Cómo?
 
–Yo pondré en ti mis aguas y mis islotes con sus faros. Así nunca te faltarán ideas y yo podré vivir unido a ti, entre Venus y Marte.
 
–Sí, hagámoslo.
 
Fue entonces cuando se dieron cuenta de que se encontraban perdidos en el cosmos y siguiendo un rumbo fuera de órbita. Se miraron con amor aceptando que quizá seguirían toda la eternidad así, perdidos, o peor aún, acabarían extinguiéndose y cayendo en algún lugar en forma de meteorito. ¿Qué podían hacer ellos si sus destinos los habían llevado a unirse en un solo destino condenado a perderse?
–Gea, yo he vivido mucho tiempo así, fuera de órbita, sin un lugar fijo. Hasta que me encontré contigo. Y en ti encontré mi lugar. Siento mucho que este movimiento mío te haya sacado a ti del tuyo.
 
–Cupido, si tu lugar está conmigo, entonces mi lugar está contigo. El Sol nos encontrará unidos.
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La gran montaña

 
Mientras Cupido y Gea tomaban conciencia de su situación real, Diana, Dragokuka y Farok llegaron a la ladera de la gran montaña. Al mirar hacia arriba, impresionaba. No se veía su fin. Llegaba más allá del cielo.
–¡Guau, sí que es alta, sí! –exclamó Dragokuka.
 
–Más que mi faro –añadió Farok sorprendido.
 
–Subir a la cima no me parece tan fácil ahora –dijo Diana con tristeza.
 
Habían llegado hasta allí para darse cuenta de que lo que pretendían era demasiado colosal para ellos. Los tres se quedaron mirando a la montaña, buscando una respuesta, intentando cazar una idea más realista que la de escalar la montaña más alta de la Tierra.
De repente, Diana vio algo que la encendió.
–¡Mirad, una cueva! –dijo señalando a un lateral en el que se abría una cavidad.
 
Los tres se acercaron a explorar. Efectivamente, era una cueva. La oscuridad del interior impedía ver desde fuera lo que había dentro. Diana se percató de que a la entrada había unas velas y una caja de cerillas en el suelo. Cogió una de las velas, la encendió y entró dentro. Dragokuka y Farok la siguieron. Él se guardo las velas y las cerillas en los bolsillos de su mono.
–¡Mirad, una escalera! –dijo Diana emocionada.
 
–Guau, es tan larga que no se ve el final –dijo Farok después de asomarse.
 
–¡Claro! –exclamó Dragokuka muy contenta. –¡Es un faro! Esta montaña es un faro.
 
–¡Sí, yo también lo veo! Qué lista eres, Dragokuka –le dijo Farok.
 
–Gracias.
 
–¿Cómo? ¿Está montaña es un faro? –preguntó Diana confundida.
 
–Sí, verás, si llega hasta el cielo y por dentro tiene escaleras, sin duda es porque es un faro. Así son los faros en nuestro planeta –le dijo Farok.
 
–Son los lugares donde se canaliza el polvo de estrellas –le explicó Dragokuka a Diana.
 
–En la parte de arriba de los faros, el polvo de estrellas contenido en los cristales de colores se transforma en la luz que da lugar a las ideas –añadió Farok–. Por dentro, todos tienen unas escaleras que conectan la parte de arriba con la de abajo.
 
–Que son exactamente iguales que estas –le dijo Dragokuka a Diana.
 
–Entonces, si subimos por estas escaleras, ¿llegaremos a la cima de la montaña?
 
–No solamente llegaremos a la cima, sino que, además, es posible que arriba encontremos polvo de estrellas –dijo Farok muy contento.
 
–¡Fantástico! –exclamó Diana emprendiendo el camino.
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La escalera

 
Después de haber subido un tramo considerable de escalera, más o menos unos quinientos cincuenta y cinco escalones, llegaron a la primera planta. Allí se encontraron con un anciano sentado en un taburete en el centro de un espacio completamente vacío.
–Buenos días, visitantes –les dijo el anciano.
 
–Buenos días, señor. Yo soy Diana, de aquí, de la Tierra, y ellos son mis amigos, Dragokuka y Farok, que vienen de un planeta llamado Cupido.
 
–Oh, un placer –dijo el anciano ermitaño sin moverse de su asiento con una pequeña inclinación de cabeza–. ¿A qué debo vuestra visita?
 
–Pues necesitamos una idea para volver a poner nuestros planetas en órbita. Posiblemente en el mar de ideas de Cupido, yo, que sé nadar, encontraré una –dijo Diana segura de sí misma–. Para llegar hasta allí tenemos su globo –añadió la niña señalando a Dragokuka–, pero para ponerlo en marcha necesitamos polvo de estrellas –suspiró–. Son las gárgolas espaciales las que canalizan el polvo de estrellas, y estas viven más allá del cielo –dijo con los brazos abiertos y mirando hacia arriba–. La cima de esta montaña va más allá del cielo, así que por eso estamos subiendo por estas escaleras. ¿Sabe usted si estas escaleras llevan a la cima de la montaña? –preguntó Diana.
 
–La verdad, muchacha, no sé a dónde llevan. Un día yo también empecé a subirlas y me quedé aquí –le respondió el ermitaño a la niña.
 
–¿Por qué? –le preguntó la niña.
 
–Porque encontré lo que estaba buscando.
 
–Pero si aquí no hay nada, solo ese taburete –protestó Diana.
 
–Exacto, estaba cansado, al llegar aquí me senté y encontré el descanso.
 
–Ja, ja, ja, ja, es usted muy inteligente –dijo Dragokuka riéndose.
 
–¿Dónde está la gracia? –preguntó Diana.
 
–En su idea, ja, ja, ja. A nosotros con las ideas brillantes nos entra la risa –explicó Farok.
 
–¿Y cómo sabes cuando una idea es brillante? –preguntó Diana.
 
–Muy fácil, una idea es brillante cuando se hace real –le respondió Dragokuka.
 
–¿Y qué pasa cuando no se hace real?
 
–Pues que te ayuda a descubrir una nueva idea –le respondió Farok.
 
–Entonces, ¿todas las ideas son buenas? –volvió a preguntar Diana.
 
–Muchacha, las ideas no son ni buenas ni malas, son ideas –le dijo el anciano.
 
–Ja, ja, ja, ja, sí que es usted brillante –le dijo Dragokuka.
 
–Ja, ja, ja, ja, desde luego que lo es –añadió Farok.
 
–Sí, ya, pero ¿qué pasará si después de llegar arriba, conseguir el polvo de estrellas y volar hasta Cupido para nadar en el mar de ideas no encuentro una idea brillante? –preguntó Diana después de reflexionarlo.
 
–Querida niña, ocurrirá que habrás aprendido mucho por el camino, y, si sabes verlo así, entonces tú serás más brillante y estarás más cerca de encontrar ideas brillantes –le dijo el anciano.
 
–Pero, igual, para entonces la Tierra y Cupido han perdido su brillo para siempre –protestó Diana.
 
–Ja, ja, ja, ja, eso sí que tiene gracia –dijo el anciano dejándolos a todos atónitos. –Como si el brillo de la Tierra y Cupido dependiera de vosotros, ja, ja, ja, ja, ja, o de mí, ja, ja, ja, ja. Hacía tanto que no me reía así. Si queréis llegar arriba para ver el amanecer, deberíais seguir subiendo –les aconsejó el anciano.
 
–Qué más da, si la Tierra ha perdido el Sol –se quejó Diana de nuevo, provocando una nueva carcajada en el anciano–. ¿Y ahora qué?
 
–Nada, que aún os quedan muchas escaleras más por delante, pero estoy seguro de que las vais a aprovechar bien –dijo el anciano ermitaño–. Al pie de la escalera encontraréis más velas, os recomiendo que las cojáis.
 
–Pero entonces usted se quedará sin luz –le dijo Diana preocupada.
 
–Ja, ja, ja, ja –volvió a reír el anciano.
 
–Muchas gracias, las cogeremos –le respondió Farok para zanjar la conversación entre la niña y el ermitaño.
 
–Sí, gracias. Ojalá volvamos a vernos, tiene usted ideas brillantes –le dijo Dragokuka al anciano ermitaño.
 
El anciano les sonrió con cariño despidiéndose de ellos. Dragokuka y Farok siguieron subiendo las escaleras capitaneados por Diana.
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La oscuridad

 
Siguieron subiendo por la escalera, mientras se iban consumiendo las velas, hasta que la última se apagó. Diana se paró. Cuando Dragokuka y Farok chocaron con ella, se extrañaron.
–¿Qué pasa? ¿Por qué te has parado? –le preguntó Dragokuka.
 
–Porque nos hemos quedado sin luz –le respondió Diana.
 
–Pero, bueno, no importa, sigue –la animó Farok.
 
–Es que no veo –se quejó Diana.
 
–¿Qué necesitas ver? –le preguntó Dragokuka.
 
–Pues el camino –respondió Diana.
 
–¿Cómo era el camino cuando sí lo veías? –le preguntó Farok.
 
–Pues de escaleras –respondió Diana.
 
–¿Y cómo lo ibas haciendo? –preguntó Dragokuka.
 
–Pues no sé, primero con una pierna y luego con la otra, supongo –dijo Diana.
 
–Puedes probar a hacer lo mismo –le sugirió Farok.
 
–Ya, pero es que antes veía, pero ahora no veo.
 
–¿Qué es lo que ibas mirando antes? –le preguntó Dragokuka.
 
–Pues a la vela.
 
–¿Entonces no ibas mirando a las piernas? –le preguntó Farok.
 
–No, creo que no… No, iba mirando a la vela.
 
–Y, sin embargo, ibas haciendo el camino con las piernas, ¿cierto? –siguió Farok.
 
–Sí.
 
–Y avanzabas, ¿cierto? –añadió Dragokuka.
 
–Sí.
 
–¿Qué era lo que te hacía avanzar? –volvió a preguntarle Dragokuka.
 
–Um, pues no sé.
 
–Déjame ayudarte –le dijo Farok a Diana–. ¿Las piernas, quizá?
 
–Sí, supongo, pero es que antes había luz –dijo Diana antes de echarse a llorar.
 
–¿Qué pasa ahora? –preguntó Farok.
 
–Chis, déjala –le indicó Dragokuka.
 
–Pero ¿qué le pasa? ¿He dicho algo fuera de lugar? –le preguntó Farok a Dragokuka.
 
–No lo creo, no, Farok, más bien creo que esto forma parte de ella –le respondió Dragokuka, y se quedó pensando unos instantes–. Parece que para los humanos la luz es algo muy importante para avanzar. Y también parece que todos creen que es algo que viene de fuera –le dijo después de haberlo reflexionado.
 
–Ah, es eso, claro, eres un genio, Dragokuka –le respondió Farok.
 
–Gracias –dijo Dragokuka.
 
–Qué barbaridad –dijo Farok–. ¿Pero es que los humanos no saben que la luz viene de las estrellas? ¿No saben que la luz de las estrellas sale de dentro?
 
–Parece que no. Quizá esté bien pararnos –sugirió Dragokuka.
 
Farok y ella se sentaron en un escalón, mientras Diana seguía llorando. La niña estuvo llorando durante un buen rato. Cuando se calmó, se quedó dormida. Mientras dormía, soñó con una estrella que se acercaba a ella y le decía: “Sígueme”. Inmediatamente después, se le metió por dentro, y entonces Diana empezó a bailar en la inmensidad de la oscuridad. Cuando llevaba ya un rato así, se miró las manos, los brazos, la barriga, las piernas, los pies y se sorprendió al ver la luz que se desprendía de su cuerpo.
–¡Brillo! –dijo despertándose súbitamente.
 
–Sublime –dijo Farok–. ¿Cómo lo has hecho? –le preguntó a Dragokuka.
 
–Igual que lo hago contigo, cuando te quedas ensimismado. Secretos de las dragokú –le respondió ella.
 
Y es que resulta que las dragokú tenían la habilidad de comunicarse a través de los sueños. Nadie sabía cómo lo hacían. Dicen que el haber pasado tanto tiempo en contacto con el brillo de las estrellas les había otorgado ese don.
–Diana, ¿cómo estás ahora? –le preguntó Dragokuka.
 
–Muy bien, he descubierto que puedo bailar en la oscuridad. Y cuando me muevo, brillo.
 
–¡Fantástico! –exclamó Farok–. Entonces, ¿podemos seguir subiendo?
 
–Sí –dijo Diana convencida, y empezó a subir de nuevo las escaleras–. Ahora la derecha, ahora la izquierda y otra vez la derecha…
 
Durante unos cuantos escalones se estuvo apoyando con la voz, hasta que llegó un momento en el que pudo seguir subiendo en silencio.




La llamada del Sol

 
El Sol se puso a hacer recuento de sus planetas y se dio cuenta de que le faltaba la Tierra. La buscó por toda la Vía Láctea, pero la galaxia tampoco tenía ni idea de dónde se encontraba su querida Gea.
–¡¿Pero cómo ha podido ocurrir esto?! ¡¿En qué estabas pensando?! ¡¿A dónde estabas mirando!? –le reprochó la Vía Láctea al Sol–. Ay, mi querida Gea, la verde, la que soporta a todos los humanos. ¿Dónde estás? ¿Dónde? –les preguntó a todas las estrellas.
 
–Láctea, yo…, yo no sé cómo ha podido pasar eso –le dijo el Sol excusándose.
 
–Oh, Apolo, sol de estrella, ¿quieres saberlo? Yo te lo explico. ¡¡¡Ser el centro te hace perder el horizonte!!! –le gritó la Vía Láctea–. Y ahora yo soy una galaxia con un planeta menos.
 
–Bueno, bueno, yo voy a arreglar esto, voy a encontrar a Gea aunque tenga que salir a buscarla por todo el universo. ¡Gea! ¡Gea! ¡¡¡Gea!!! –gritó el Sol. Su último grito fue tan fuerte que lo sacó de su órbita y la galaxia entera se quedó a oscuras.
 
–¡Por todas las estrellas! ¡Sí que se toma este Sol las cosas en serio! No os preocupéis, queridos planetas, ha ido a buscar a Gea, volverá –les dijo la Vía Láctea a sus planetas para que no sintieran susto ante la oscuridad que llegó después de la marcha del Sol.
 
En realidad, los planetas no estaban preocupados para nada. Decidieron aprovechar aquella oscuridad para probar cosas nuevas. Júpiter, por ejemplo, aprendió a bailar, que hasta en entonces le había dado mucha vergüenza que lo vieran. Y Mercurio pronunció su primer discurso sobre lo efímero y lo eterno. Saturno aprovechó para descansar y mandó a todos sus anillos de paseo. Y entre toda esta fiesta y desmadre, Venus y Marte volvieron a encontrarse y a amarse en secreto.
–Mi amor, ha pasado tanto tiempo… –le dijo Marte a Venus.
 
–Sí, y sin embargo te sigo amando –le respondió Venus.
 
Y así era, el amor que seguían sintiendo el uno por el otro era tan fuerte que se encendió una luz en la galaxia y todos los planetas fueron testigos de que Venus y Marte se amaban con pasión. Júpiter decidió dejarlos en paz, pues bailando había descubierto que las pasiones había que vivirlas. Y Neptuno, que había aprovechado para ordenar su biblioteca, no encontró en ella ningún tipo de motivo para oponerse a la unión de los dos planetas. Fue entonces cuando el Sol encontró a Cupido y a Gea.




La fusión

 
Gea sintió en su interior una llama de luz que poco a poco fue creciendo hasta llegar a ser un fuego abrasador. Aquel ardor se expandió a través de ella hasta llegar a Cupido. Fue entonces cuando el planeta de las ideas empezó a fundirse con el planeta de las semillas.
–Cupido, mi amor, el Sol me está llamando –dijo Gea.
 
–Sí, yo también lo siento, ¿no notas cómo me deshago dentro de ti? –le preguntó Cupido.
 
–Ah, sí. Eso significa que ya nunca seremos dos –le dijo ella.
 
–Sí, a partir de ahora seremos uno –le respondió él.
 
–Oh, amor mío, qué feliz estoy –le dijo ella.
 
–Oh, amor mío, gracias por acogerme en ti –le dijo él–. Ya nunca más seré un planeta errante, ahora voy a formar parte de tu galaxia.
 
–Sí, en mi corazón ya noto tu presencia. A partir de ahora, seremos el planeta verde esmeralda y azul turquesa –le dijo Gea.
 
–Sí, y los dos brillaremos juntos como uno entre Venus y Marte cuando el Sol nos salpique con sus rayos de luz. Y al caer la noche descansaremos unidos y soñaremos con nuevos horizontes –le respondió Cupido.
 
–Y al amanecer un nuevo día plantaremos miles de semillas de amor –dijo Gea.
 
–Y al atardecer las regaremos con pasión –añadió Cupido.
 
–Y crecerán en muchas formas y colores –continuó Gea.
 
–Y las cuidaremos mientras estén con nosotros, mientras seguimos plantando semillas –dijo Cupido.
 
–Y las despediremos con amor cuando se vayan, mientras cuidamos de las que se quedan –añadió Gea.
 
–Oh, Gea.
 
–Oh, Cupido.
 
Finalmente, los dos planetas se fusionaron en uno. Los ríos, los mares y los océanos de la Tierra crecieron con las ideas de Cupido. Y el planeta renació más verde, más fértil, más florido. Cuando el Sol se encontró con aquello, se puso loco de contento, pues sabía que la Vía Láctea olvidaría todos sus descuidos al ver aquella maravilla. Y así fue. Todos los planetas celebraron con una gran fiesta el retorno de la nueva Tierra. Venus y Marte la recibieron plenos de amor, las guerras desaparecieron y el planeta verde comenzó un periodo de paz y prosperidad.




Gargolina

 
Diana, Dragokuka y Farok seguían subiendo las escaleras cuando sintieron un fuerte estruendo, seguido de un movimiento tan rápido que apenas duró unos segundos.
–¿Habéis notado eso? –preguntó Diana.
 
–Sí –le contestaron la dragokú y el farero.
 
–Habrá sido un terremoto. Bueno, no pasa nada, seguiremos hasta llegar a la cima –les dijo la niña llena de valentía. Y Diana siguió subiendo las escaleras hasta que tropezó con algo duro como una piedra.
 
–Ay –dijo la cosa.
 
–Lo siento, no te he visto –le dijo Diana.
 
–Ya, es que estoy apagada –contestó con tristeza.
 
–Esa voz –dijo Dragokuka meditativa–, ¿no te resulta familiar? –le preguntó a Farok.
 
–Ciertamente –le respondió él.
 
–¿La conocéis? –les preguntó Diana.
 
–No, no, es solo que tiene voz de gárgola espacial –le respondió Dragokuka.
 
Al escucharla, la cosa se puso a llorar. Empezó con un gimoteo y acabó con un llanto desesperado. Diana, Dragokuka y Farok esperaron con paciencia hasta que la cosa se hubo desahogado. Tampoco tenían otra opción, pues estaba obstaculizando el camino.
–Lo siento –dijo cuando terminó de llorar.
 
–No pasa nada, yo también he tenido mi momento –le respondió la niña–. Me llamo Diana y soy una niña de aquí, de la Tierra. Me acompañan Dragokuka y Farok, del planeta Cupido –dijo para presentar a sus amigos–. Estamos subiendo para llegar a la cima de esta montaña, porque necesitamos polvo de estrellas y quizá desde arriba podamos llamar a una gárgola espacial que nos lo proporcione.
 
–Pues a la gárgola ya la habéis encontrado, pero lo del polvo de estrellas es otra cosa.
 
–Lo sabía, eres una gárgola espacial –dijo Dragokuka loca de contenta.
 
–Qué genialidad la tuya –le respondió Farok–. Y qué alegría encontrarnos con una gárgola por el camino.
 
–¿De verdad eres una gárgola espacial? –le preguntó Diana perpleja.
 
–Sí, me llamo Gargolina y soy una gárgola espacial de nueva generación.
 
–¡Viva, te hemos encontrado! –dijo Diana entusiasmada. Después, la abrazó sin pensárselo.
 
Entonces, un pequeño brillo en forma de rayo los alcanzó.
 
–¡Qué es eso! –exclamó la gárgola excitada.
 
–¡Es luz de estrella! Lo sabía, sabía que si te encontrábamos conseguiríamos polvo de estrellas –dijo Dragokuka.
 
–¡Bravo! –añadió Farok.
 
–No, no puede ser, yo me quedé sin polvo de estrellas y no sé por qué no puedo volar para ir a por más –dijo la gárgola.
 
–¿Cómo puede ser eso? –le preguntó Farok contrariado.
 
–No lo sé, todo pasó muy rápido –le respondió la gárgola, y se quedó pensativa buscando la explicación–. Veréis, yo me dirigía a Cupido a descargar mi polvo de estrellas, cuando, de repente, me tropecé con esta montaña y me debí de desmayar con el golpe –suspiró–. El caso es que, cuando me desperté, mi polvo de estrellas había desaparecido y me sentía demasiado pesada. Intenté volar y no pude –volvió a suspirar–. Después de varios intentos, me di cuenta de que era inútil lo que estaba haciendo, que debía haber otra manera de recuperar mi vuelo. Entonces vi una luz que salía por un agujero y pensé que era mi polvo de estrellas y que, si lo recuperaba, volvería a volar –dijo animada–. Me acerqué al agujero y vi las escaleras. Empecé a bajar siguiendo la luz, pero al poco se apagó y me quedé aquí pensando que quizá había llegado mi hora y que mi destino era formar parte de esta montaña como una roca más –suspiró de nuevo–. Y me quedé quieta, esperando el momento, hasta que habéis tropezado conmigo –explicó Gargolina.
 
–Pues no parece que haya llegado tu hora –le dijo Dragokuka.
 
–Oye, ¿y bajaste muchos escalones, está muy lejos aún la cima? –le preguntó Diana.
 
–Pues no sabría decirte, la verdad. Esta es mi primera escalera.
 
De repente, otro rayo de luz los sorprendió, y otro y otro. Hasta que pudieron de nuevo verse los unos a los otros.
–Ah, eso, eso… ¡Es el Sol! –exclamó Diana loca de contenta. Se coló por un hueco que quedaba libre y echó a correr escaleras arriba hasta llegar a la cima, que estaba muy cerca. –¡Venid, corred, está amaneciendo! –les gritó desde arriba.
 
Gargolina intentó moverse con agilidad, pero aún se sentía muy pesada.
–Vale, Dragokuka y yo te ayudaremos a subir –le dijo Farok.
 
–Gracias –les contestó Gargolina.
 
El farero y la dragokú empezaron a empujar a la gárgola escaleras arriba. Según iban avanzando hacia los rayos de sol, la gárgola se iba haciendo más y más ligera, hasta que echó a volar y los tres alcanzaron la cima.
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El amanecer

 
Diana estaba sentada, mirando hacia el horizonte, cautivada por aquella belleza tan inmensa que los rayos de sol le iban descubriendo según el Sol bañaba con ellos a la Tierra. Fue entonces cuando la niña se dio cuenta de que toda esa belleza era un regalo y se enamoró de su planeta.
–¡Mirad, mirad qué hermoso está todo! –exclamó con lágrimas de felicidad.
 
Gargolina, Farok y Dragokuka se sentaron a la izquierda de la niña para contemplar con ella el amanecer. Pronto la gárgola recuperó todo su brillo y echó a volar, despidiéndose de sus amigos desde el cielo. Les prometió que, antes de partir hacia el cosmos, enviaría el globo a buscarlos. Y así fue. Cuando el globo apareció volando, Dragokuka lo cogió al vuelo.
–Vamos –dijo invitando a Farok y a Diana a subir.
 
–Yo me quedo aquí. Yo me quedo en casa –les dijo la niña.
 
Farok y Dragokuka se subieron al globo y, desde allí, se despidieron de Diana con el corazón encendido, preparados para viajar por todo el cosmos.
–¡Gracias por el tiempo compartido! –les gritó la niña.
 
–¡Gracias a ti! –le respondió Dragokuka.
 
–¡Y recuerda que eres un genio y brillas! –añadió Farok.
 
Diana se quedó mirando al globo con amor hasta que este desapareció en el espacio. Después respiró y volvió a mirar al frente. Justo en ese momento, el ermitaño salió de la cueva. Vio que la niña había llegado a la cima y se sentó a su derecha.
–Veo que has llegado donde querías llegar –dijo el ermitaño.
 
–Sí –le confirmó Diana.
 
–¿Y encontraste lo que buscabas?
 
–Eso creo.
 
–¿Y ahora qué?
 
–Voy a quedarme aquí un rato más.
 
–Bien, entonces yo me marcho y te dejo meditar –le dijo el viejo ermitaño a Diana. E inmediatamente después se transformó en un precioso fénix. Alzó su vuelo y salió volando en dirección al Sol.
 
Diana se quedó mirándolo con admiración, y fue entonces cuando la niña descubrió que había crecido, y en su corazón floreció una hermosa flor. Acarició con sus dos manos la montaña que la sostenía como si estuviera acariciando a la misma tierra que la había visto nacer. La montaña le dedicó una sonrisa y, de puro agradecimiento, se llenó de luz la escalera que la atravesaba de arriba abajo y de abajo arriba. Diana comprendió entonces que había llegado el momento de volver. Se quedó un instante mirando hacia el horizonte y contemplando la belleza de todo aquello que volvería a ser suyo en cuanto llegara abajo. Después, entró de nuevo en el túnel y comenzó a bajar las escaleras. Las bajó una a una, poco a poco, saboreando cada movimiento.
Mientras ella bajaba, llegó el atardecer y, después de la noche, un nuevo amanecer que la sorprendió justo en el mismo momento que salió de la cueva.
–¡Viva la vida! –exclamó Diana agradecida.
 
De repente, su mamá y su papá, que la habían estado buscando durante mucho tiempo, aparecieron allí mismo y la abrazaron llenos de alegría. Ella les regaló su mejor sonrisa.
FIN
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